Analizando un monopolio: Los Taxis en Xalapa.

Por: Carlos Raúl Pitta Arcos.

El entorno económico nacional se ve bastante complejo. Cierto, la recuperación económica tiene que venir eventualmente, pero por el momento no sabemos cuando. Una buena manera de dinamizar nuestra economía regional, la economía de Xalapa, sería regalarnos dinero. Si el gobierno diera a cada xalapeño, digamos, unos 2000 pesos o 200 dólares, nuestra economía sería altamente dinámica durante varios trimestres, incluso años. Eso sería suficiente para navegar tranquilamente hacia la recuperación de la economía nacional.


¿Le parece absurdo que el gobierno regale tanto dinero a todos los xalapeños? En realidad, existe una manera relativamente eficiente y barata de regalar tal cantidad de dinero a todos nosotros, promover el empleo y la inversión, y desde luego dinamizar la economía regional: dar placas de taxi a cualquier persona que lo desee.


En términos económicos, el mercado de los taxis en Xalapa puede caracterizarse como un monopolio: aunque no existe un solo proveedor del servicio, sino alrededor de 1600 taxistas organizados, en la práctica nadie más que ellos puede proveernos del servicio. Restringir el libre acceso al mercado, por parte de las autoridades a quienes están interesados en invertir proveyendo el servicio, opera exactamente igual que al poner un impuesto. Esto ha ocasionado que una "carrera" en Xalapa sea de las más caras del país, más caro incluso que en el D.F., y  caras aun comparándolas a nivel internacional, dada las pequeñas distancias que aquí se recorren. Además, la calidad del servicio es pésima, y la especulación está a la orden del día.


Por ejemplo, si usted quisiera ahora convertirse en taxista, tendría que conseguir la licencia para operar. Actualmente, unas placas de taxi cuestan alrededor de medio millón de pesos, si hay alguien dispuesto a venderlas. Cuando un servicio, bien o facultad, que debería ser gratuita se transa en el mercado a precios altos, se dice que nos encontramos ante una burbuja especulativa: quién posee placas de taxi, que son un derecho que el estado debería distribuir gratuitamente, posee en realidad una concesión que podría traspasar a un valor de medio millón de pesos. Más aun, no desea vender porque cree que el precio puede aumentar todavía más. Y si nadie está dispuesto a vender, el precio de tal concesión sube todavía más.


¿De qué manera se distribuyen las ganancias y las pérdidas con la apertura del mercado de los taxis? Desde luego, quienes tienen actualmente placas "perderían" porque una concesión que hubieran podido vender en medio millón de pesos ahora no cuesta nada. La pérdida es, sin embargo, virtual, porque ellos no tuvieron que pagar, en primera instancia, esa cantidad al gobierno. Por otra parte, siempre que se rompen las burbujas especulativas hay enormes pérdidas, pero estas pérdidas siempre las sufren quienes, en primer lugar, especularon obteniendo altas ganancias en un primer momento. En la medida que la especulación continúa, la burbuja siempre tenderá a romperse, de todas formas.


Los ganadores, sin embargo, serían muchísimos más que los perdedores. De hecho, todos los consumidores del servicio de taxis saldrían beneficiados: al existir mayor competencia las tarifas bajarían muchísimo. Esto de ninguna manera es malo para los taxistas, pues ahora todo mundo tendría incentivos para utilizar taxis. Al final, el negocio de los taxis sería un negocio sin las extraordinarias ganancias monopólicas, sino con las ganancias normales, o lo que los economistas llamamos la tasa de rentabilidad de mercado. Dicho sea de paso, dichas ganancias extraordinarias actualmente no se quedan en poder del taxista en sí, sino del dueño de las placas del taxi que recibe esa renta tan sólo por especular.


El monto del dinero que la economía xalapeña es mucho mayor que los 800 millones de pesos que actualmente valen en el mercado informal las concesiones de los 1600 taxis que circulan, pues habría un efecto multiplicador por los mayores ingresos en los hogares que utilizan este servicio. Por otra parte, los nuevos taxistas deberán invertir en autos, pinturas, accesorios, permisos y seguros, lo que dinamizaría instantáneamente nuestra economía regional. Se podría incluso cobrar, en cada nueva concesión, un pequeño impuesto que iría a un fondo para inversión en mejoras viales y ampliaciones. Si el cambio se hiciera de manera regulada y estrictamente planeada, no tendría porque contribuir a los ya de por sí altos niveles de embotellamiento que Xalapa comienza a sufrir. Así que nuestro gobierno estatal tienen en sus manos, casi por decreto, una herramienta efectiva para hacer crecer nuestra economía local durante los próximos semestres, incluso años. La pregunta ahora es, ¿Se atreverá a emplearla?
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